
3. Et nuevo ciclo industrial
y la división internacional del trabajo:
el entorno de la integración de México
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En las actuales condiciones de gIobalízación, el ciclo industrial si-
gue operando tanto en el senticlo de ciclo histórico de coyuntura (o ele
negocios) como en el de ciclo de Kondratieff de largaduración.as Pe-
ro, dejando de lado otros cambios muy importantes, derivados de la
globalización Vlgryygp.¡elaciones entre ciclo de acumulación y fi-
nanciero, pasa a depender de las consecuencias gene
producción y el dinamismo eco tec-
núgiea (revolución informática) y de su traducción egl¿g¡rfleyo

eññño aláFreeslnerclq de las nuevas ramas
industrialeGiáóterí stiEEFGITffio fenómeno. E l cambio dimoée-

mocliñbá la comoosición del núcleo dinámico central

as En el libro El mundo y las naciones (Dabat, 1993) se relacionan los ciclos
largos con la formación y el despiiegue de nuevas fases del capitalismo. En este
sentido, la conformación de un nuevo sector industrial dominante pasaría a ser tam-
bién, además del núcleo dinámico central del ciclo corto, la principal base técnico-
productiva del capitalismo infbnnático y global.

a6 Se utiliza el concepto de'opatrón industrial" en el sentido de Fernando Fajn-
zylber ( i 983), que supone la existencia de sectores industriales líderes que articu-
tan y presiden el desenvolvimiento del conjunto.
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REVOLUCION INFORMATICA

La existencia de un nuevo ciclo industrial basado en el dinamismo
de este tipo de sectores productivosaT es una idea que se desprende del
amplio efecto multiplicador de estos sectores intensivos en conoci-
miento en el conjunto de la economía, a partir de sus nexos con el
sector cienlífico-educativo, de su incidencia directa en la naturaleza
de los nuevos servicios, de su relación con la nueva estrucfura pro-
ductiva y una esfera crediticia profundamente transformada por la
tecnología informáúica, asociadas a la extensión de una nueva infra-
estructura de la información y las comunicaciones. A ello se agrega,
en la escala mundial, el nuevo tipo de eadenas productivas y redes em-
presariales globales que operan como engranajes transmisores de la
revolución informática y el nuevo patrón industrial.

ión del nuevo ciclo industrial es un resultado de la
ree structuración de I cap italismo estado@imiento de

mente estudiado, la expansión económica de E
estar plena-

nidos duran-
te los años noventa se sustentó principalmente en el crecimiento del
SE-I: de 1994 a 1996la contribución clel sector al crecimiento del plg
fue de 27y, en promedio, cifra muy superior a las de 14y 4yo anual
medio coffespondientes a las industrias de la construcción y automo-
vilística, respectivamente, durante los mismos años (Mandel ,1977).
Estas industrias constituyeron los sectores productivos que tradicio-
nalmente encabezaron (unto con la industria bélica en la segunda
gueffa mundial) los principales auges prolongados de la economía
estadounidense a 1o largo de casi todo el siglo xx.

La participacién del sp-l en el crecimientc económico no ha de-
jado de aumentar (era ya de 33oA en 7996) como resultado de la ver-
tiginosa aceleración del auge del sector a partir de 1995 (véase la
gráfrca 7), y ha llegado a significar tres cuartas del total del capital
fijo invertido en el país (incluido el soft',ware) en 1999 (US Depart-
ment of Commerce, L999).

a7 La idea de la existencia de un nuevo ciclo de crecimiento basado en la pro-
ducción informática está muy extendida en Estados Unidos. Por lo que sabemoi, ha
sido planteada inicialmente en el periodismo especializado por autorés como J. Man-

{el (t 997), para ser reconccida ñnalmente por el propio gobiemo estadcunidense
(United States Department of Commerce, fggg\. 
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Gráfica7
La dinamización del se-l en la segunda mitad de los años noventa

(tasas anuales de crecimiento)
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Fue¡¡rE: Reserva Federalde Estados Unidos (varios años).

El mismo proceso tiene lugar en el comercio internacional: las
exportacione s de producto s electrónico s (computadoras, s emiconduc-
tores, equipo de comunicaciones, electrónica de consumo) ya enca-
bezan el comercio mundial. con una tasa de crecimiento anual de las
exportaciones de 1 lYo, que casi duplica el incremento de 60A delcon-
junto de las exportaciones mundiales (véasela grátfica 8).

Lo anterior coloca al sector muy por encima de la industrias au-
tomotriz, química o siderúrgica (características todas ellas del corn-
plejo fordista), eue ocupaban los primeros lugares hacia 1980, con
participación relativa bastante homogénea.

El liderazgo comercial del se-l sería aún mucho más evidente si
pudieran considerarse los niveles reales de comerci alización inter-
nacional de software, de tal manera que incluyesen al conjunto de
sus modalidades como pagos por regalías, transferencias intraem-
presariales, operaciones vinculadas con los denominados computer
processing o recuperación de información, etc. Si así se hiciera, las
exportaciones mundiales del sector excederían con mucho las cifras
consignadas en la grítfica, y podríamos hablar muy probablemente
de algo así como 700 mil millones de dólares para 1997 .

El desplieguc del nuevo ciclo industrial tendrá grandes consecuen-
cias para la economía mundial. En primer término tiende a modificar
las relaciones económicas de fuerza entre las grandes potencias in-
dustriales en favor de Estados Unidos (por su liderazgo tccnológico
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Gráfica 8
Exportaciones mundiales de productos electrÓnicos, eléctricos, qu ímicos,

automotrices y siderúrgicos, 1 980-2000
(miles de millones de dólares)
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Fueruru: oruu, SfafisficsTradeYearbook para los años 1980 y 1986, <http://www.intracen.orgll> para
los años 1990, 1995 y 1997.

y empresarial en Sectores estratégicos, como procesadores, sofhuare

o internet) y en contra de Japón (por su relativamente débil posición

en los nuevos Sectores de punta),a8 con resul,tados desiguales y aun

iii!:iertos paraEuropa Occidental (favorables en los países escandi-
navos, Irlanda e Inglaterl'a, pero reiativamente preocupantes en Fran-
cia y Alemania).

aB Laevidencia disponible muestra que Japón está quedandorezagado en indus-
trias estratégicas como computacíón, sofnuare,telecomunicacioncs y redes digita-
les. En el plano puramente tecnoeconómico, Mowery (1999) relaciona el hecho con
el retraso japonés en la industria del cómputo (aún varada en la fase de la mainfra-
me), conlos débiles avances en software comercial o el retraso en las comunicacio-
nes. Otro aspecto muy importante es la extensión de internet, que es cinco veces menor
a la industria de Estados Unidos en host por habitantes (ocoe, 2000). Pero, al pa-
recer, ello no puede separarse del excesivo proteccionismo de la economíanacional
o de una organización empresarial, aún sometida a patrones muy marcados de in-
tegración vertical, que dan lugar a una estrucf¿ra <ie costos y precios internos muy
elevados y desalientan la competencia interior.

é
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Sin embargo, de mayor importancia serán las consecuencias aún
más desiguales para los países y regiones perifericas. En este nivel
pueden comprobarse tendencias muy marcadas hacia la acelerada in-
tegración al mercado mundial de países periféricos de Europa Oc-
ciriental como Finlandia o lrlanda, del conjunto de Asia Oriental con
pocas excepciones, de partes de Europa Oriental (República Checa,
Hungría, Polonia) o de países individuales como India, Israel, Turquía
o México, mientras se ahondan las desigualdades tecnológicas, eco-
nómicas y culturales que separan a la otrora Unión Soviética, el mun-
do árabe y sobre todo Africa, del nuevo mundo informatizado.

Entre los países de industrialización reciente y semiindustriales
más dinámicos que han logrado insertarse en el nuevo ciclo industrial
destacan los de Asia Oriental, gracias a su conversión en uno de los
gigantes exportadores de ta nueva industria electrónica (hardware),
seguidos bastante detrás en este camino por México y los países
mencionados de Europa Oriental (Dabat y Toledo , 1999). Por su parte,
Irlanda, India e Israel se destacan por su importante papel internacio-
nal en la producción y los servicios de software, mientras Finlandia
ha pasado a ser uno de los países líderes de la telefonía inalámbrica.

Lo anterior plantea interrogantes acerca de los orígenes de estos
procesos, las causas por las que algunos países y regiones periféri-
cas están logrando insertarse en el nuevo ciclo industrial mundial y
otros no, y finalmente los factores determinantes de las diferencias
entre las experiencias relativamente exitosas de integración interna-
cional. Para eÍnpezat a responder a estas complejas cuestiones, es
necesario considerar la forma actual de la llamada nueva división
internacional del trabajo, es cocir, lo que algunos autores como Ge-
reffi (1995) han comenzado a denominar división global del trabajo.

ET sE-I Y LA DIVISIÓN GLOBAL DEL TRABAJO

De todos los sectores que componen la economía mundial, el sp-t
es el más internacionali el de mavor incidencitr
ción mundial de la producción y demás elementosjonstituyeñffi
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lg globalizaciónde la ec_o central del ss-I en
los procesos de integración económica surge de las siguientes cues-
tiones centrales:

1. Los carubios en la configuración espacial del mundo (globali-
zación) derivados de la unificación del mercado planetario, los pro-
cesos de liberación comercial, el nuevo papel de las comunicaciones
y las reducciones de los costos cÍe transporte, que penniten homolo-
gar en la escala mundial las enormes desigualdades internacionales
de costo de los factores de ia producción (fuerza de trabalo, recursos
naturales y renta del sueio, costos de transporte, acceso aI capital, et-
cétera).

2. EI cambio en el patrón de competencia que supone la confor-
mación del sp-t, como conjunto de ramas dinámicas y articuladoras

- del crecimiento económico, en el cual la competencia ya no se en-
cuentra controla productoras del to final
emo en el fordismo, sino que aquélla seElléñ-dla toda la cadena

de valor y consiste en la búsqueda de las em por imponer su
cadauno de losconoclmrento. traducrdo en

estaDones la cadena sman, l92J).ae Lo an-

reduciendo radicalmente losi@ñicntos de papital y de know
pcción en gran escala y de

.gstf4tegias na gnsecuencia, la lógica del
nuevo patrón de competencia se traduce en el desarrollo de una capa-
cidad tecnológicay económica del sE-I, de fraccionar y redistribuir la
producción territorialmente en la escala mundial y de aprcvechar las
desigualdades del desarrollo económico, tecnológico, social y cultu-
ral de los países. Como contraparte, lo anterior abre la posibilielad a
las empresas y los países de desarrollar procesos manufactureros en

ae Los autores denominan "wintelismo" al nuevo patrón de competenciapor opo-
sición al fordismo, donde la competencia se desarrollabásicamente entre las empre-
sas ensarnbladoras, las cuales imponen sus esüíndares tecnológicos a los proveedores
a lo iargo de la cadena de valor.

terior está estrechamente lieado con la nueva división interindustrial
e interempresarial¡le!{abajo, puesto que permite a las empresas la

ueda de la valorización del conocim_ientopgJr medio de la sepa-
ración entre el 4gqqpllo de procesos o producte! y la manufactura,
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todos los niveles de la cadena de valor y estrategias de comerciali-
zacíón prop ia p ara 1o s producto s re sultante s. 50

3. El altísimo grado de internacionalización mercantil y empre-
sarial del sector (primer lugar munciial), medido tanto en términos co-
merciales (peso del comercio exterior de los prociuctos y servicios
electrónico-informáticoss I frente al autoabastecimiento nacional de
los mismos) como empresariales, expresado esto último en térrninos
de despliegue espacial mundial de las redes empresariales del sector
(fu s ione s trasnacionale s, aLianzas e straté gic as, re de s de sub c o ntr ata-
ción, etc.), igualmente superior al de otros sectores (Dabat, 2000).

Los cambios en la división iqlernacional del trabajo provocados
por lá globalización y los nuevos patrones industria ten-
cía modific mente las características básicas de la
"nueva división internacional del trabaio". tal corno ennleran
en su momento Frobel. Heinri taeta-

de tación. Inicialmente. el con de "nueva división inter-
nacional de rjo" se utilizó referirse a la tendencia. inici
en la segunda mita los años sesenta. de crecimiento de las
por@qggg! roductos manufacture intensivos en
d

ión del caoital hacia países oei'iféricos
trabaj o descalifi cado "bara@ir!

s0 Bomrs y Zysman (1997) prevén la posibilidad de que la empresa que desarro-
lla la manufactura pueda, a su vez, subcontratar parte de la producción para abas-
tecer un mercado en gran escala.

sr La intern acionalización de la producción electrónica-informática es mayor en
el caso de los productos quc en el de los sei-vicios, enrazón de que los últimos se de-
ben producir (prestar) en el lugar de consumo, con la consiguiente necesidad de las
empresas internacionales de servicios de establecer filiales prestadoras en los países
de consumo recurriendo a la inversión ciirecta y a las alianzas empresariales miás que
al comercio. En lo que hace al software,la internacionalización podría también ten-
der a ser menor que la del hardware,por las cuestiones idiomáticas y culturales que
inciden en este tipo de actividad (Mowery, 1999); pero esto Cebería ser contrarres-
tado hasta cierto punto por las posibilidades técnicas del softu,are de trasmisión
internacional electrónica, sin necesidad de transponer físicamente oficina aduanal
alguna.

s2 Fróbel, Heinrichs y Kreye, en su libro clásico La nueva división interna':ional
del trabajo, vincularon directamente el concepto en la relocalízación hacia el
mundo périf"ti.o de las industrias mangfactureras más intensivas en trabajo y de
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Se utilizó el concepto de "nueva" división del trabajo entre paí-
ses porque la nueva tendencia (crecimiento de dichas exportaciones
a tasas muy superiores a las manufactureras de los nI y primarias de
los nno) rompía el patrón tradicional del comcrcio, de nt exportado-
res de manufacturas y PED de productos primarios. También, porque
implicaba un correlativo cambio de la lógica de localízación de la
inversión directa, desde los tradicionales patrones de dirigirla hacia
los sectores primario-exportadores y los mercados internos de los PED,
a uno nuevo de creación de plataformas de exportación manufacfure-
ra, orientada aI mercado mundial y los mercados metropolitanos.
/ El punto vital del análisis estaba centrado en las enormes diferen-

-cias salariales eñtre los países y las nuevas posibilidades que ello abna
en las nueVáS lóiones de internacionalizry!óndel capital, lo que
constituíá rffi@rrcipio correcto que no ha perdjdo vigencia descie
entonces y, 90, a acen en numerosos palses
y regionélUña flublicación de i 994, por ejemplo, hace referencia
a una escala aproximada de costos salariales nacionales (horarios),
medida en dó1ares,53 que contiene diferencias de más de cien veces
entre los salarios nacionales más elevados v los más reducidos. como
puede verse en la gráfrca 9.

Pero el rrerdadero costo capitalista del trabajo en el ámbito inter-
nacional no depende sólo del costo salarial en dólares por unidad de

menor requerimiento de calificación labora! (..'estido, calzado, etc.), aprovechando las
enonnes diferencias salariales existentes en ei mundo. Pero no tuvieron en cuen-
ta, entonces, que la fosa salarial también se daba en otros tipos de sectores industria-
les y trabajos, 1o que limitaba el alcance del concepto.

53 Lamedición internacional. Ce los costos laborales en una moneda nacional de
referencia (en este caso el dólar) es aigo muy distinto al poder adquisitivo nacional
del salario medido con base en canastas cie bienes de consumo variables para cada
país, pues depende tanto del tipo de cambio de las monedas nacionales, al momento
de establecerse la comparación, como de las características de las canastas de bie-
nes Ce consumo de los países. Lo primero es particularmente importante, porque el
poder adquisitivo externo de las monedas de los países en desarrollo tiende a ser mu-
cho menor que el poder adquisitivo interno, especialmente en las épocas de crisis
de inserción de esos países en el mercado mundial (cuando la subvaluación inter-
nacional de esas monedas alcanza sus niveles más aitos). Por esa razón,la gráfica
9 sólo sirve para determinar el costo capitalista del trabajo en escala internacional
y nc el nivel salarial interno de los países, que en algunos casos (por ejemplo Rusia)
es muy superior al indicado en la gráfica.
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Gráfica I
Costo manufacturero por hora de trabajo en países seleccionados

(dólares de 1993)
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Fur¡¡re: The Econom,.sf, 1-10-94,

tiempo trabajado, sino también de la relación del costo salarial men-
cionado con la productividad de ese mismo trabajo nacional en la
escala internacional, que en conjunto determinan el llamado costo
unitario del trabajo, que es el critcrio empresarialutllizado en la toma
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de ctecisiones de inversión (Dabat y Rivera, 1988). La expresión con-
creta de los diferenciales internacionales de costos unitarios puede
ejemplificarse con la gráflca 10.

Gráfica 10
Costos laborales unitarios de manufactura comparados entre Estados Unidos

y" seis países en desarrollo, 1990
(Estados Unidos igual a 100 para los tres indicadores)
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Fue¡¡rc: The Econom,sf, 28-09-96.

Como puede verse, la reiación de costos internacionales del tra-
bajo de la gráfica 10 difiere en mucho de la gráfrca9, en la medida
en que considera las producrividades nacionales del trabajo. La in-
cotporación en el análisis de la productividad nacional y sectorial
del trabajo es muy importante, porque ambas magnitudes (salario y
productividad) no están necesariamente zffiarnldas como pretende
la teoría económica ortodoxa, ya que los salarios nacionaies (como
demuestrala experiencia histórica) pueden ser muy inferiores a las
productividades nacionales del trabajo de los países exportadores.
En realidad, lo que determina la competitividad internacional de un
país, en términos de costo salarial, es precisamente el diferencial po-
sitivo entre productividad y salario, cualquiera fuese el nivel de cali-
ficación del trabajo, y no el costo salarial del trabajo en sí mismo.
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Laconformaciónde1nuevocicloindustrialdir igidop@
permitió ampliar y profun dizar la tendencia a la dtiffiacrón rn-
ternacional de los costos laborales unitarios, a paftft de dos condi-
ciones derivadas de la naturaleza del sp-t: a) Ia incorporación al
comercio internacional de un conjunto de nuevos orocesos producti-
vos y productos intensivos en trabajo semicalificado y cahflcado (téc-
nico, ingenieril y aun científico), en lugar del trabajo exclusivamente
descalificado de las primeras industrias incorporadas a la nueva di-
visión iniernacional del trabajo, como confección, calzado y jugue-
tes; ó) las cada vezmayores posibilidades de aprendizale tecnológico
de empresas y países de los diferentes segrnentos del sE-I, en relación
con los sectores productivos, casi únicamente intensivos en trabajo.

La búsqueda de valoñzación del conocimiento y la imposición de
estándares tecnológicos a lo largo de la cadena de valor, las posibi-
lidades tecnoeconómicas del sp-I de fraccionar y dispersar espacial-
mente los múltiples esiabonamientos productivos que 1o caracterrzan
(Reich, 1993) y Ia gran heterogeneidad del sector en tecnología y
calificación del trabajo de sus eslabonamientos productivos deter-
minan que la supremacía del sE-I se fraduzca en la tendencia a esta-
blecer una división internacional del trabajo crecientemente fina y
a formar redes productivas internacionales,-, -Lo anterior "abre" ,rrr"- -+
vos eslabonamientos productivos de la cadena de valor a los pED que
están en posibilidades de desarrollar los procesos manufactureros,
de servicios, e incluso las actividades de investigación y desarrollo,
objeto de una división interindustrial del trabajo o de relocalización
internacional. Esos países, a su vez, pueden acceder a nuevos mer-
cados externos y subconttatar parte de los procescs rnanufactureros
y de servicios en empresas localizadas en tercercs países, con el con-
siguiente desarrollo de la red productiva internacional.

De este modo, la "nueva" división internacional del trabajo se de-
sarrolla en profundidad, puesto que los PED, además de los eslabones
productivos más intensivos en trabajo, pueden incorporar esferas
laborales con mayor califacación y de igual bajo costo internacional,
como los eslabones medios del se-I, e incluso los de conocimiento
elevado e intensivo (diseño de producto o de sofhuare).En otr:rs tér-
minos, se abre la posibilidaC de que los pen incorpcren eslabones
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productivos del sE-I, que van desde los más simples de maquila has-
ta otros de manufacfixa más compleja o incluso de diseño de pro-
ducto.

Que un PED pueda insertarse directamente en el nlrevo ciclo indus-
trialy escalar de eslabones bajos e intensivos en trabajo descaliñcado
a oti"os medios o elevados de la división internacional del trabajo del
sE-I, o bien acceder a estos últimos (uNcrao, 1996), depende de las
potencialidades que le confieren sus capacidades socioeconómi-
cas, empresariales, educacionales y la existencia de políticas indus-
triales coherentes con esa finalidad.

LA TNSpRCIÓN DE LOS PAÍSES ASIATICoS EN DESARRoLLo
EN LA nrytstót¡ cLoBAL DEL TRABAJo

Corea del Sur y los países del sudeste asiáticc (Taiwán, Singapur y
Hong Kong, y después Tailandia, Malasia, Indonesia y Filipinas) ba-
saron su exitoso proceso de inserción internacional y rápido creci-
miento económico, en 1o fundamental, en su capacídad para sumarse
a la nueva división internacional del trabajo, primero a partir de la
cadenadelvest idoyluegode1aelectrónica(@-

ancia de la integración
temprana de estos países gracias alaaplicación de una granvariedad
de políticas industriales de aprendizale tecnológico que favorecie-
ron, desde sus inicios, una serie inintemrmpida de continuos ascen-
sos hacia sucesivos encadenamientos de la cadena internacional del
SE.I.

Tras el estadio inicial de inserción internacional apartir de la in-
dustria del vestido, la integración de los pru asiáticos al mercado
mundial se basó functamentalmente en la industria electrónica (sal-
vo el caso relativo sudcoreano, de gran peso en las industrias pesadas
intensivas en capital), primero en la de consumo, por la influencia prin-
cipalmente de Japón (en las décadas de los setenta y ochenta), y por
último (con la segunda mitad de los ochenta y sobre todo durante los
noventa) en un conjunto muy amplio de eslabonamientos interme-
dios de la nueva industria electrónica, incluidas las comprrtadoras
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personales (rc), los circuitos de memoriay otros tipos de sectores más
novedosos, como los discos duros, el equipo de comunicación y el
soffi,vare.

Lo que se hizo fue aprovechar tanto las ventajas potenciales su-
ministradas por la nueva división internacional del trabajo y las
características particulares de la industria electrónica, como un inin-
temrmpido proceso de aprendizaje tecnológico que pennitió a los
mencionados países avanzar de la exportación de productos manu-
factureros intensivos en trabajo a los intensivos en capital y, en el
caso de Corea del Sur, Taiwán, Singapur y, en menor medida, Hong
Kong, intensivos en conoclmiento. La gráfica 11 muestra el incre-
mento en el peso de las exportaciones electrónicas de Corea del Sur,
China, Filipinas, Indonesia, Malasia y Tailandia durante la primera
mitad de los años noventa, mientras que Ia gtáfica 12 muestra los cam-
bios en la composición de las exportaciones rnanufactureras por tipo
de producción (intensiva en recursos naturales, trabajo, capital y tec-

Gráfica 11
Participación porcentual de las exportaciones electrónicas en las exportaciones

totales de seis países de Asia Oriental, 1990 y 1995
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Furnru: World Bank, EastAsia:The Road to Recovery.



Gráfica12
Cambio de composición de las exportaciones. Cuatro países de Asia Oriental, 1gg0-1996

(valoración porcentual por tipo de industrias)
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nología) de los países considerados, además de Hong Kong y Singa-
pur, de acuerdo con su componente productivo fundamental de 1990
a 1996.

Como muestran ambas gráfi.cas, de 1990 a 1996 se dio un gran des-
plazarniento en la composiclón de las exportaciones de los países
estudiados, desde las industrias intensivas en recursos naturales y
trabajo,hacia las de tecnologíay caprtal (aunque la exclusión de Co-
rea del Sur en Ia gritfica minimizala importancia de estas últimas).
Para lggí,laparticipación de las industrias intensivas en tecnología
se había incrementado de manera notoria, lo que dio como resultado
una espe cializacíón de la región en exportaciones de alta tecnología,
principalmente electrónicas, que estaba centrada en cuatro países (Tai-
wán, Singapur, Corea del Sur y Malasiu),to con otros tres en rápida
incorporación (Tailandia algo mayor y más antigua, China y Filipinas
muy nueva y en vertiginoso crecimiento), y una participación menor
en Hong Kong y muy baja en Indonesia. De los países mencionados,
tres de ellos (Taiwán, Singapur y Malasia) estaban por completo es-
pecializados en los nuevos sectores, y Filipinas tendía ahacerlo. Corea
del Sur contaba con un sector electrónico de exportación prácti-
camente equivalente a las exportaciones intensivas en caprtal (au-
tomotrices, buques, acero), bastante por delante de las intensivas en
trabajo. En cuanto a los demás países, Hong Kong continuaba espe-
cializado en los eslabones superiores de la industria de la confección,
con presencia significativa en la electrónica; Tailandia estaba en un
estadio de transición (con gran peso de las exportaciones primarias y
manufacfuras intensivas en recursos naturales y trabajo); Chinatoda-
vía continuaba siendo el primer exporiador munciial de manufacturas
intensivas en trabajo, como juguetes, vestido y calzado, e Indonesia
casi completamente espe cializada en exportaciones primarias (pe-
tróleo, gas nafutal, carbón, cobre, caucho) y manufacfuras intensivas
en trabajo (ropa, calzado).

sa Taiwán había pasado a ser el principal exportador mundial de tarjetas madre,
mouses, scanners,monitores y teclados de computadora. Singapur, de discos duros
y tarjetas de sonido de co (también un importante productor de software), mientras
que Corea del Sur era el segundo exportador de chips de memoria, dcspués tle Japón
(B omrs, | 9 9 6 ; coMTRAD e, <http : I lwww- intra cen. or g/ itc I >) .
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Lo anterior había tenido lugar, asimismo, apartir del desarrollo
de nuevos eslabones productivos (Gereffi, 1998), redes interempresa-
riales trasnacionales (Bomrs, 1996) y relaciones comerciales cre-
cientemente intrarregionales (WorldBank, 1998), que se sustcntaban
cada vez más en ernpresas y cadenas productivas de base nativo-re-
gional. Según Bomrs (1996),1a terceraparte de la producción elec-
trónica de Taiwán se había desplazado hacia China continental en
1995, y algo parecido estaba ocurriendo con los segmentos más in-
tensivos en trabajo cie la industria de Corea del Sur, Hong Kong y
Singapur.

Pero así como la nueva especializaciónmundial de la región posi-
bilitó que se integrara de maneratanrápiday avarv:ada en el mercado
mundial, la extremada especialización en la nueva industria electró-
nica Ia }irizo también muv vulnerable a las bruscas oscilaciones del
sector, como la crisis de sobreproducción que afectó a la industria
de semiconductores (en especial chips de memoria) desde fines de
1995 hasta 1998 (The Economist, 1996; World Bank, 1998; Electro-
nic Bussines,1999).s5 Dicha crisis afectó sobre todo a los grandes ex-
portadores de circuitos de memoria, como Japón y Corea del Sur,
aunque también a la mayoría de los países de la región (casi todos
exportaban algún tipo de semiconductores o componentes), incluido
Singapur. En el caso de Corea del Sur, el efecto fue particularmente
grande, no sólo por el gran peso del sector afectado en su comercio
exterior (más de 1 5oA), sino también por la autonomía, relativa pe-
queñez y menor capacidad de maniobra de sus grandes empresas
trasnacionales, en relación con las redes más grandes y flexibles de
base estadounidense, japonesa o europea. La crisis de la industria
de semiconductores se superpuso a la de la economía de los países de
la región a partir de 1997, para dar lugar a una crisis regional de gran
repercusión mundial.

55 La crisis de sobreproducción del sector de semiconductores siguió a un cre-
cimiento excepcional (del orden de 4OYo) de la capacidad productiva en ese año, en
momentos en que la demanda mundial de bienes electrónicos finales "sólo" creció
2$yo. Eilo dio lugar a un dcmrmbe de precios y verrtas, que benefició a los usuarios
a costa de los productores (The Economist,1996).
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El ceso DE MÉxrco

En el entorno mundial que hemos considerado, México desarrollauna
industria e léctric a- e I ectrónic a de exp ortac ión de imp ortanc ia interna-
cional, cuya ramaprinoipal, por el tamaño de sus exportaciones, es
la industria electrónica. Hacia el año 2000 ésta se había convertido
en la mayor exportadora del país, ya que se le consideró por sí sola
(32 988 millones de dólares según la ovtc 120011) o, aún más, en con-
junción con la industria eléctrica (49 155 millones de dólares según
el Bancomext [2001]), por delante en ambos casos de la industria
automotrizy de autopartes (32 336 millones según la primera de las
fuentes citadas). En el plano internacional, México pasó a constituirse
en el décimo exportador mundial de productos electrónicos, por de-
lante de países como Francia, Italia o Canadát, y el cuarto de productos
eléctricos.

Estos procesos fueron el resultado Ce una gradual relocalización
industrial masiva de segmentos intensivos en trabajo de la industria
estadounidense y, en menoí medida, asiática (parte de esta última
orientada a la exportación al mercado de Estados Unidos). De un
inicio, en los años sesenta y setenta, centrado en los orígenes relati-
vamente modestos de la antigua industria por sustitución de impor-
taciones y la industria de "maquila" de la frontera norte, se pasa, en
los años noventa, al gran auge sustentado en la concreción del Tra-
tado de Libre Comercio de América del Norte (rrcaN), factores in-
ternos complementarios, como la modernizaciónde Telmex (ul.ttlo,
1994) y. principalrnente,Iaimplantación en el país de las principales
empresas trasnacionales de la electrónica y la iniormátíca mundial
(Dussel, I 99 8 ; Ordófre2, 2002a), tanto paraaprovechar los beneficios
del rlceN como por ruzones internacionales más complejas, corilu
el encarecimiento de los costos de producción en Asia Oriental.

A pesar de su importan cía, La industria electrónica en México está
aún muy lejos de alcanzar el desarrollo tecnológico y empresarial de
los nuevos países exportadores cie Asia Oriental (como Corea del
SuE Taiwár y Singapur, o India, en software),y se cara cterizapor la
preerrrinencia casi absoluta de la empresa trasnacional estadouniden-
se y asiática (iaponesa, sr-rdcoreana y de Singapur), no sólo en el caso
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de las grandes empresas diseñadoras y propietarias de marca, sino
también de las contratistas en prácticamente la totalidad de los sec-
tores, tanto en el primero como en el segundo círculos de contratación
(Dussel, 1998). Asimismo,la nueva industria electrónica de expor-
tación en México insume relativamente poco trabajo calificado, con
escasas excepciones.

La industria electrónica de países como Taiwán y, sobre todo, Sin-
gapur, han dependido completamente, en sus estadios iniciales, de la
radicación de empresas extranjeras en sectores intensivos en trabajo.
A partir de ello, Taiwán cuenta en la actualidad con empresas tras-
nacionales que operan con sus propios diseños y marcas (comoAcer),
y Singapur ha logrado desarrollar una cantidad muy importante de
empresas nacionales de muy alto nivel tecnológico.

En el caso de Méxicc, las importantes implantaciones de empresas
y los eslabones productivos existentes penniten remontar esa situa-
ción, apartir de procesos de aprendizaje tecnológico y políticas gu-
bernamentales de promoción industrial.


